


[image: Portada del libro «Little Dragons: El lío de los inventos» de Susanna Isern. Aparecen una niña pensativa, una criatura de pelo azul con sombrero y gafas, dos pequeños dragones (uno en el aire y otro en el suelo), papeles con dibujos esparcidos, destellos brillantes y herramientas sobre un fondo degradado.]
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[image: Niña sonriente de pelo rosa con guantes y botas junto a un robot gris con pantalla circular; hay tuercas y herramientas en el suelo.]







[image: Grupo de tres niños y una niña vestida con largo vestido, acompañados por tres pequeños dragones de distintos colores y alas, en un bosque mágico con árboles sonrientes y setas con caras.]






 


[image: Niña de pelo corto rosa y azul, sonriente, sentada con las piernas cruzadas. Lleva un jersey azul oscuro con capucha fucsia, falda brillante y calcetas largas. Sobre su cabeza hay un bocadillo con un corazón.]






 


[image: Uno]


 

MANUALIDADES

PELIGROSAS

 

En Dragalia nunca nos aburrimos, y si no que se lo digan a nuestros Little Dragons: cualquier momento les parece bueno para hacer de las suyas. No importa que estemos en el patio, en el comedor, en la biblioteca o en clase. 

Un momento, creo que es mejor que primero me presente. Me llamo Wanda y estoy vinculada con un dragoncito llamado Nimbo. Los Little Dragons son criaturas adorables y mágicas que habitan en estas tierras y solamente algunos niños y niñas somos elegidos para convertirnos en sus jinetes. Así llegamos a Dragalia Zoa, Kumo y yo. Ellos, mis amigos, se vincularon con Ubud y Onira. Y ahora somos inseparables. 

 


[image: Tres niños sonrientes posan haciendo gestos con las manos junto a un libro abierto con una ilustración mágica, un sobre sellado y varias hojas verdes en el suelo.]


 


[image: Dragón verde con cuernos leñosos y lengua fuera sentado sobre un dragón naranja que sonríe, ambos con expresión traviesa.]


 

El caso es que Nimbo, Ubud y Onira son tan traviesos que la lían tan solo con pestañear. ¡Por supuesto que no exagero! En el castillo escuela son famosos por sus diabluras, y muchas veces Kumo, Zoa y yo tenemos que solucionar sus desastres. 

 


[image: Dragón azul de expresión alegre sentado, con gafas rosas, cuernos claros y melena recogida en un moño brillante.]


 

Aquella mañana estábamos en el aula polivalente, es decir, que se usa para muchas cosas. En Dragalia la utilizamos para ensayar las obras de teatro, jugar, hacer manualidades increíbles, realizar talleres de cocina e incluso practicar la canalización de la magia. Precisamente ese día estábamos a punto de comenzar a hacer manualidades y las mesas estaban repletas de materiales tan fascinantes como: 

 


[image: Bloque de plastilina verde que flota convertido en figuras, una flor y estrellas, al lado de dos botes de pintura azul y morado con brazos y piernas, uno con brocha y ambos moviéndose.]


 


[image: Bote rojo de purpurina con brazos y piernas andando, unicornio de origami rosa, figura de origami blanca con dibujos, y un tubo de pegamento rojo con un ojo grande y expresión preocupada.]


 

—Tengo que salir un momento —dijo la profesora Oti—. No toquéis nada hasta que yo vuelva. 

Ay, madre, menuda frase acababa de soltar… Yo sabía que nuestros dragones habían interpretado todo lo contrario: «Ahora tenéis la oportunidad de liarla». Y no tardaron en darme la razón. 

Nimbo se puso a moldear un bigote con la plastilina de nube y, en cuanto lo tuvo bien perfilado, este echó a volar. Le gustó tanto cómo le había quedado que moldeó otro, y otro más…, hasta que un buen número de mostachos de colores flotaban por el aula y acabaron pegándose en las caras de los jinetes cuando Onira destapó el pegamento últrarrápido y los fue mirando uno a uno. 

 


[image: Tubo de pegamento rojo con un ojo grande y boca sonriente, hablando sobre un bigote rosa dentro de un bocadillo.]


 


[image: Dragón naranja de ojos grandes sonríe sujetando un bigote azul y verde, rodeado de varios bigotes de colores flotando en el aire.]


 

Por su lado, Ubud se puso a pintar una vaca de origami, los colores se mezclaron solos en el papel y el animalillo, al verse, echó a correr por la clase mientras mugía… 

—¡Muuu! No pienso volver a ser blanca y negra. 

 


[image: Dragón verde con alas naranjas, cuernos de madera y brocha en la mano observa cómo figuras de origami coloreadas vuelan y flotan a su alrededor sobre fondo blanco.]


 

Kumo corrió detrás de la vaca para atraparla, sobre todo porque estaba haciendo caca por todas partes y, aunque las plastas eran de colores, no olían a flores precisamente. 

Entre tanto, Zoa y yo intentamos ayudar a nuestros compañeros a arrancarse los bigotes de la cara y no se nos ocurrió mejor plan que hacerles estornudar con la purpurina cosquillosa para que expulsaran el mostachito con el impulso. Total, que cuando la profesora Oti entró en clase, se encontró tremenda movida: bigotes, estornudos, la vaca loca… Parecía que se le iban a salir los ojos de las órbitas. 

—He estado tres minutos fuera… ¡Tres! —dijo casi gritando. 

 


[image: Figura azul con cabello rosa y antenas, vestida de pétalos naranjas y verdes, muestra expresión de sorpresa junto a un tubo rojo y un frasco de purpurina rosa con brazos y piernas.]


 

Sin embargo, más le valdría haberse quedado callada, porque el bigote más grande seguía dando vueltas por la clase y se fue directo a su cara. Además, la vaca aprovechó para dejarle un pastelito en el zapato. Y entonces sí… ¡Chilló! 

 


[image: Figura de piel azul, orejas puntiagudas y cabello rosa con antenas, grita sorprendida mientras lleva un gran bigote rojo pegado en la cara.]






 


[image: Dos]


 

LA CONSECUENCIA

CREATIVA

 

En Dragalia no hay castigos, sino otra cosa, y ese día nos enteramos… 

La profesora Oti trató sin éxito de deshacerse de la caca de colorines y de arrancarse el bigote de la cara, y después se puso muy seria. Claro que con esas pintas a todos nos dio por reír, lo cual todavía la enfureció más. 

 


[image: Niña de pelo naranja recogido en coleta y gafas grandes observa pensativa con la mano en la boca; al lado hay destellos brillantes de colores.]


 

—¡No puede ser! —exclamó—. ¡Habéis activado los cinco materiales mágicos en menos de tres minutos! 

—Ha sido sin querer —se disculpó Zoa, aguantándose la risa. 

—Esto no va a quedar así… —gruñó Oti; ahora la vaca se estaba haciendo pipí en su otro zapato. 

En ese momento apareció la princesa Nono por la puerta. Llevaba un libro entre las manos. 

—¿Qué ocurre? —preguntó—. ¿A qué se debe tanto alboroto? 

—Han sido esos tres dragonzuelos —acusó la profesora—. La han vuelto a liar… 

 


[image: Figura de cabello largo y blanco con corona dorada sostiene un libro y sonríe a una figura azul de orejas puntiagudas y cabello rosa con bigote rojo postizo.]


 

—Vaya… —dijo la princesa, viendo el caos que reinaba en el aula—. Entonces habrá que aplicar una consecuencia creativa para los seis implicados. 

—¿Uuuna qué? —pregunté; eso no sonaba nada bien—. Pero si han sido los dragones… 

—En efecto —zanjó ella—. Y son vuestra responsabilidad. 

—Y ¿qué tenemos que hacer? —quiso saber Kumo. 

—Durante los siguientes días iréis al pueblo a ayudar a los puck —explicó la princesa—. Y para ello deberéis usar toda vuestra creatividad. 

—Y ¿no podemos simplemente ordenar el aula? —preguntó mi amigo esperanzado. 

 


[image: Niño de cabello castaño y ojos verdes, sentado en el suelo con expresión de disgusto, lleva camiseta verde, chaleco blanco y zapatillas deportivas.]


 

—Eso sería un castigo —explicó Nono, abriendo el libro que llevaba bajo el brazo. Era el Manual del buen jinete de Dragalia. Pasó unas páginas y comenzó a leer… 

 


[image: Libro grande abierto con cubiertas azules y ribetes dorados, páginas en blanco con detalles decorativos dorados y cintas amarillas saliendo de la parte superior.]


 

Séptimo pasaje:  

Las consecuencias creativas 

 

En el castillo escuela de Dragalia no existen los castigos severos y aburridos, aquí preferimos algo mucho más efectivo y mágico: ¡las consecuencias creativas! 

 

Cuando un jinete o un Little Dragon mete la pata (o el ala), no se le castiga, se repara la situación con imaginación. 

Las consecuencias creativas deben cumplir es tas condiciones: 

 


	Ser divertidas. 

	Ser útiles y ayudar. 

	Tener un toque de locura mágica.



 

Recuerda, joven jinete: equivocarse es tá permitido. No aprender… ¡no! 

 

—¿Qué significa todo esto? —pregunté. 

Nuestros dragoncitos miraban de un lado a otro como si no fuera con ellos la cosa. ¡Menudo morro que tenían! 

 


[image: Niña de cabello corto rosa con mechón azul, vestida con sudadera azul de dibujos geométricos y capucha roja, posa pensativa. En la esquina inferior hay dos estrellas amarillas.]


 

—En el pueblo se llevan a cabo muchos oficios. Elegid el que más encaje con vuestras habilidades y echad una mano a los puck. 

Y dicho esto, la princesa Nono sonrió como si acabara de tener la idea más brillante de la historia. Yo, en cambio, no tenía nada claro que con las ocurrencias que solían tener nuestros Little Dragons fuéramos capaces de ayudar sin meternos en un buen lío. 

—No sé yo si es buena idea… —susurró la profesora Oti. 

 


[image: Figura de piel azul, orejas puntiagudas y cabello rosa recogido, con bigote rojo postizo, expresión de sorpresa y líneas rojas alrededor.]


 

Y con un pisotón hizo caer todos los bigotes de las caras de los jinetes y también de la suya. Sin embargo, una vaca mostachuda seguía campando a sus anchas por el aula. 

 


[image: Vaca de origami decorada con manchas rosas y moradas y un bigote azul. A su alrededor flotan destellos, estrellas y trazos de colores.]






 


[image: Tres]


 

LA BÚSQUEDA

 

A la mañana siguiente, muy temprano, Zoa, Kumo y yo nos dirigimos al pueblo junto con nuestros Little Dragons. Supuestamente debíamos investigar sobre los diferentes oficios que desempeñaban los puck y elegir uno en el que pudiésemos ayudar con nuestra imaginación, magia y creatividad. 

 


[image: Callejón de pueblo mágico con casas construidas en árboles y setas, plantas coloridas, una abeja volando y banderines colgados entre las viviendas.]


 

La plaza era un lugar mágico, estaba en un claro del bosque y además de ser el sitio de reunión favorito de los puck, a su alrededor había un montón de comercios y locales donde se llevaban a cabo los oficios más sorprendentes. Aquel era el lugar perfecto para comenzar a explorar posibilidades. 

 


[image: Niña de cabello naranja y gafas azules junto a un dragón azul con gafas rosas, melena recogida y destellos brillantes cerca de su cabeza.]


 

—¿Por dónde empezamos? —preguntó Zoa. 

—¿Y si vamos a la tienda de chuches? —le transmitió Onira, señalando un comercio con la entrada hecha de caramelo. 

Nos pareció buena idea y allá que fuimos. Dentro había botes con las golosinas más increíbles que os podáis imaginar: chicles explosivos, moras saltarinas, nubes de azúcar voladoras, gusanitos de la risa… La dependienta nos miró con cara de espanto, como si acabara de ver un dragón. Claro, porque eso era precisamente lo que había pasado: había visto a Nimbo con la cabeza metida en el bote de las pirurrayos, unas piruletas con efectos meteorológicos. No hacía más que lametearlas y parecía que nos habíamos metido en una tormenta tropical con rayos con sabor a coco y piña. 

 


[image: Figura de piel azul con grandes orejas, cabello rosa adornado con cereza y confites, expresión de preocupación y helados como pendientes, sobre fondo claro con patrón de rombos.]


 


[image: Dragón naranja sonriente dentro de un recipiente de cristal lleno de piruletas y caramelos, rodeado de frascos decorados con tapones de corcho y dulces en el suelo.]


 

—No se preocupe —dije, cogiendo a Nimbo por el rabo—. Ya nos lo llevamos de aquí. 

Estaba claro que allí no nos necesitaban. Al contrario, probablemente nos prohibirían la entrada de por vida. 

—Esto de elegir un oficio va a ser más complicado de lo que pensaba —dijo Kumo. 

—Tienes razón —asentí, encogiéndome de hombros—. Pero seguro que damos con algo que encaje con cada uno de nosotros. 

El siguiente sitio al que fuimos fue un taller de encuadernación de libros parlantes. Estos no se leían, sino que te contaban cosas. Los había muy interesantes y reservados, pero algunos no paraban de contar chistes malos e incluso los había que se pasaban el rato recitando trabalenguas: «Tres tristes Little Dragons triscaban traviesos truenos con trompetas»… 

 


[image: Tarro inclinado lleno de piruletas de colores. Una piruleta verde ha rodado y queda separada sobre el fondo blanco.]


 


[image: Niña de cabello rosado sonriente tira de la cola de un pequeño dragón naranja que lleva una piruleta en la boca; hay más piruletas en el suelo.]


 

—Uf, este lugar me da dolor de cabeza —dijo Zoa—. Prefiero los libros que se leen. 

Después, nos dirigimos a una tienda de instrumentos invisibles que solo sonaban si eras capaz de encontrar uno por casualidad y dar con la tecla más afinada. 

 


[image: Niña de cabello naranja recogido en coleta y gafas grandes observa asustada hacia la derecha, con líneas rosas y un signo de exclamación azul a su alrededor.]


 

—Esto es un poco desesperante —comentó Kumo—. Es mucho más sencillo si se pueden ver o tocar. 

 


[image: Niño de cabello castaño y ojos verdes con expresión preocupada, lleva camiseta verde y chaleco blanco, una gota de sudor en la mejilla y líneas de sorpresa junto a la cabeza.]


 

El cuarto comercio que visitamos fue la pastelería con salón de té. Bueno, la realidad era que ya empezábamos a tener hambre. Fuera había un curioso cartel en el que ponía: «¡Nuestros pasteles vuelan!». Entramos y pedimos unos bizcochos de zanahoria y de limón. La pastelera, una puck con sombrero y una gran sonrisa, nos los trajo a la mesa. Llevaba los bizcochos tapados por una campana de cristal transparente. 

—¿Estáis listos? —preguntó. 

—¿Para qué? —quise saber con curiosidad. 

 


[image: Figura de piel azul con orejas puntiagudas y trenzas rubias sostiene una bandeja de pasteles. Un dragón verde con alas naranjas vuela detrás. Cartel con texto y un cupcake con pies al lado.]


 

—Para cazarlos… —sonrió. 

Y acto seguido destapó la bandeja y los pasteles salieron corriendo a toda velocidad. Pero no solo nos pasó a nosotros. El resto de los clientes también corrían detrás de sus desayunos como si no hubiese un mañana. 

 


[image: Dos porciones de pastel, una con crema y otra con cobertura rosa, corren con piernas y zapatos negros. A la derecha flotan dos estrellas rosadas.]








[image: Cuatro]



LA ELECCIÓN


A pesar de lo surrealista de la situación, aquello nos pareció divertido. Nimbo se lanzó en picado para dar un buen mordisco a su pastelito, pero este era listo y veloz, y logró escapar con un giro acrobático. Onira, en cambio, se encariñó con su desayuno y lo abrazó como si fuese un peluche. Fue incapaz de hincarle el diente. Ubud por su lado, probó con la técnica del despiste, haciendo como que no le interesaba, y cuando el pastelito bajó la guardia, lo atrapó con un ágil zarpazo. 



[image: Dragón verde con cuernos de madera, alas naranjas y cola esponjosa sostiene una porción de pastel decorado con crema y chispas. A su lado flotan dos estrellas de colores.]



—Chicas, este es mi sitio —dijo Kumo—. A Ubud no se le da mal cazar pasteles. Creo que podré encontrar una solución para que los clientes no tengan que entrenar como atletas antes del desayuno. 



[image: Niño de cabello castaño y ojos verdes sonríe, lleva camiseta verde y pantalones beige, y se pone una chaqueta blanca sobre los hombros.]



Kumo se quedó en la pastelería y Zoa y yo nos dispusimos a seguir con la búsqueda. 

El siguiente sitio al que fuimos fue la guardería mágica. Un lugar fascinante que estaba repleto de nidos y huevos de todos los tamaños, formas y colores. En cuanto entramos, vimos a un puck que llevaba un sombrero que era media cáscara; parecía muy estresado y corría de un nido a otro como si cada huevo fuera una bomba a punto de explotar. 



[image: Sala acogedora llena de cojines y alfombras donde reposan huevos de colores y criaturas pequeñas. Hay un árbol con huevos sobre ramas, cestas y una figura acurrucada con capa naranja.]



—¿Qué os trae por aquí? —preguntó sin tan siquiera mirarnos. 

—Buscamos un lugar en el que ayudar —dije. 

—Pues habéis llegado al sitio correcto —resopló—. Necesito urgentemente una cuidadora de huevos mágicos. 















[image: Dos huevos coloridos reposan sobre una nube lila; uno es amarillo con protuberancias doradas y el otro verde con manchas rosas. A la derecha hay destellos rosados.]






[image: Dos huevos coloridos reposan sobre una nube lila; uno es amarillo con protuberancias doradas y el otro verde con manchas rosas. A la derecha hay destellos rosados.]










[image: Figura de piel azul con coletas y orejas puntiagudas sonríe levantando los brazos; lleva un gorro de seta con lunares y un jersey verde. Junto a ella flotan corazones y una estrella.]




[image: Tortuga verde con alas negras, ratón marrón alado y gato rosado flotante se encuentran rodeados de estrellas, corazones y destellos de colores sobre fondo blanco.]







[image: Dragón azul con gafas rosas y melena brillante descansa sobre cojines de colores junto a dos huevos decorados con manchas y destellos.]






[image: Niña de cabello naranja recogido en coleta y gafas grandes sonríe mientras sostiene dos huevos coloridos bajo el brazo.]







	Barrendera de hojas inquietas
 (Nimbo todavía las ponía más nerviosas).





[image: Pequeño dragón naranja de ojos grandes y alas coloridas se agacha con expresión decidida mientras hojas azules giran a su alrededor.]




	Florista de plantas chismosas
 (Nimbo se chivaba de lo que decían las unas de las otras y acabaron sin hablarse). 





[image: Niña de cabello rosa con coletas sostiene una maceta con planta de expresión sorprendida. A su alrededor hay macetas con plantas que muestran caras y diferentes emociones, una regadera y una planta colgante.]




	Cartera de paquetes secretos
 (Nimbo los abría antes de que llegasen a sus destinatarios). 





[image: Dragón naranja de alas brillantes rebusca entre cajas de cartón apiladas y saca un objeto rosado que emite luz.]




	Domadora de tormentas
 (en vez de calmarlas, Nimbo todavía las agitaba más). 





[image: Remolino con rostro enfadado gira cerca de una niña de cabello rosa, que se protege la cabeza y cierra los ojos mientras el viento la envuelve.]




	Tejedora de sueños
 (a Nimbo lo que se le daba bien era tejer pesadillas).





[image: Dragón pequeño de color naranja con ojos grandes y azules aparece enrollado sobre sí mismo, con expresión juguetona y detalles azules en el cuerpo.]
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